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Namiayai taai mapuche kimün...

No se perderán nuestros conocimientos mapuches
Microcentro  Wekimün, IX Región

“Siempre hemos vivido aquí: es justo que continuemos viviendo donde nos place y donde queremos morir. Sólo aquí podemos resucitar; en otras partes jamás volveríamos a reencontrarnos completos y nuestro dolor sería eterno”  

Popol Vuh

Escuela  Budi Mallín

Saliendo de Temuco hacia el oriente, bordeando el río Cautín y a sólo unos kilómetros de corazón de la ciudad, nace el camino a Niágara, en la nueva comuna de Padre las Casas. No resulta fácil encontrar la ruta de salida. Ésta brota, singularmente, de entre patios traseros de modestas casas y estrechas callejas de tierra sombreadas de charcos. Pasando bajo la línea férrea y dejando atrás esta especie de trastienda de la ciudad de Temuco, se interna en el campo un moderno callejón de asfalto. Una larga hilera de carretas tiradas por caballos, transita en sentido contrario. Temprano en la mañana, se dirigen a la ciudad a comprar o vender en la feria, transportando uno o dos saquitos, con un cochero solitario... o acompañado, casi siempre por mujeres con sus pañuelos en la cabeza y su chamal. A pesar de lo reciente del asfalto, resulta curioso observar algunos tramos en que éste ha sido reemplazado por ripio, en franjas como rieles, en el centro de cada vía y a lo largo de la ruta. Los animales de tiro, con las lluvias, solían resbalar por la pendiente, por lo que hubo que facilitarles la tarea. Por este mismo camino atravesará el futuro by pass que desvía la Ruta 5 del centro de la ciudad, rodeándola para continuar al sur.

 
Un cartel de madera, nada fácil de distinguir, señala el callejón de tierra que conduce a la primera escuela. Cada cierto tramo, se ven unos cerritos de remolacha amontonada, en pleno mes de Julio.  Se puede ver gente arando la tierra con yuntas de bueyes y uno que otro invernadero de coligües y plástico. Un estanque de agua en altura señala la presencia de la Escuela Virgen de Guadalupe, mejor conocida por los lugareños como “Budi Mallín”, debido a la zona pantanosa en que se encuentra asentada (mallín es pantano en lengua mapuche).   Un grupo de niños de entre diez y doce años constituye el comité de recepción. Son los alumnos del “gobierno estudiantil” que, imbuidos de sus nuevos cargos, saludan protocolariamente y se presentan:  “Buenos días. Bienvenidos a nuestra escuela. Yo soy la presidenta del gobierno estudiantil, ella es la vicepresidenta, a mi lado está la asesora de la presidencia, él es el ministro de trabajo y disciplina, él el ministro de salud e higiene, y ella la ministra de aseo y decoración...  Por favor, pasen adentro, que los profesores los están esperando”. Toda una sorpresa.

Los profesores de esta escuela están formando a sus alumnos en el ejercicio de las normas democráticas, partiendo por enseñarles a presentar candidaturas, a plantear un plan de acción, a seguir las formas de votación y a trabajar cooperativamente por la escuela, constituyendo un equipo de gobierno. Mónica Altamirano, profesora de la escuela bidocente en que trabaja con su marido, explica que es todo un proceso para llevarlos a una “democracia vivida”: “Esto fue algo que me tocó ver en mi pasantía en Colombia y que hemos querido probar con mi marido, Wilfredo, en esta pequeña escuela del Magisterio de la Araucanía”.

Es la hora precisa en que se inicia, diariamente, la transmisión radial para las siete escuelas del microcentro. Este es el vigésimo primer programa, implementado gracias al Proyecto de Mejoramiento Educativo ´Wekimün Tañi Dungün` (La Voz de la Sabiduría),  que esta vez está a cargo de la escuela Virgen de Guadalupe, con un homenaje al día de la bandera. Los alumnos se han preparado durante la semana con poemas tomados de libros y creaciones personales, buscando definiciones y reseñas históricas alusivas al tema. Todos tienen un cuaderno o un papel –algo ajado por la tensión-, que leen o recitan ante el micrófono. Aunque los más pequeños no saben leer, se han aprendido de memoria lo que tienen que decir. La profesora recuerda a los niños los turnos de intervención, escritos en la pizarra, mientras la locutora lidera, presentando las distintas fases del programa que dura aproximadamente 20 minutos.

Tal como se lee en el PME, el microcentro  ha decidido enfrentar: “la dificultad que tienen los alumnos para comunicarse, en forma oral y escrita, en las diferentes situaciones donde les corresponde interactuar, ... debido al escaso dominio de competencias lingüísticas que les  permitan transferir sus ideas desde su lengua materna (mapudungün) a la lengua castellana. Se espera que, con la instalación de radiotransmisores, tanto alumnos como profesores y miembros de la comunidad participen activamente en procesos comunicacionales en las dos lenguas de uso del entorno. Además de la estimulación del lenguaje, se validará el mapudungün, ...se elevará la autoestima de los niños al transformarse en comunicadores fluidos  y, por lo mismo, mejorará su rendimiento en otras áreas del conocimiento.” (resumen del PME del microcentro Wekimün,  presentado en el mes de septiembre de 1997).

Mónica y Wilfredo llevan dieciséis años trabajando en esta escuela. Wilfredo ha puesto mucho de sí para optimizar su formación: “La educación universitaria que uno recibe no es muy aterrizada. A mí, lo que me sirvió realmente, fue el Postítulo de Especialista en Educación Rural que estudié en la Universidad Católica, Sede Villarrica, años después de haber egresado de pedagogía.  Ahí, todo lo que fui aprendiendo lo fuimos poniendo en práctica junto con Mónica.  Nos abrimos a la comunidad, la gente empezó a llegar, se gestaron proyectos como ´huertos productivos`, cultivos demostrativos de trigo tritricale, con tecnología de punta a bajo costo, talleres de tejido a telar con apoderadas y con los alumnos. Los dos cambiamos nuestra manera de hacer clases, creamos los espacios educativos, incorporamos juegos al aula. Aunque hay que reconocer que al principio fuimos criticados por los padres, porque no entendían lo que queríamos. Entonces, cuando comenzó el Programa del Mece Básica Rural, nosotros nos sentimos respaldados: los cambios que estábamos introduciendo, ahora eran impulsados por el Ministerio”.

“La dificultad de aprendizaje no existe, sino la dificultad de enseñanza”

 Mónica es la coordinadora del microcentro, desde que éste comenzó en 1995. Ella nota que éste ha sido un importante punto de encuentro: “donde disipamos dudas, nos apoyamos entre todos y vamos avanzando. Uno a otro va aportando. Unidos nos sentimos validados como profesionales” En Wekimün piensan que el Proyecto de Mejoramiento Educativo “ha sido una forma de llevar a cabo sus sueños”. Mónica cuenta que no fue fácil comenzar: muchas veces se vieron “empujados” a tener que aprender a llegar a acuerdos y cumplir con ellos. Por otra parte, el PME  ha permitido que “las escuelas mejoren en infraestructura y sean más valoradas por la comunidad”. En resultados concretos, logrados a través del Programa Radial, varios observan:   “Es entretenido para los niños, van perdiendo la timidez, se van soltando, crece la relación de confianza con el profesor, ha ido mejorando su presentación personal y ahora se paran con más decisión frente a la pizarra”. Sin embargo, don Diógenes, profesor con cuarenta años de ejercicio docente, asevera: “El vocabulario sigue siendo pobre, es difícil terminar con esa pobreza. La ortografía y la lectura es algo que es necesario mejorar”. 

Cuando comenzaron con el proyecto de la radio, lo primero fue aprender cómo funcionaba, familiarizarse con el manejo del equipo y luego enseñarle a los niños a manejar las perillas. Recuerdan, entre risas y  bochorno, que algunos se ponían el micrófono en la oreja luego de enviar una señal de saludo a las otras escuelas, confundiéndolo con un teléfono. Fresia Pañinao hace memoria de una vez en que “preparamos, durante toda la semana, un excelente programa en la Escuela de Codopille. Nos sacrificamos muchísimo, jurábamos que todos estarían impresionados. Luego de finalizada nuestra emisión, nos aplaudíamos entre nosotros, nos felicitábamos, considerando que lo habíamos hecho tan bien y resulta que, al pedir el “comprendido”, nadie nos contestaba... ¡Habíamos dejado la radio apagada durante la transmisión!”. 

Los profesores del Microcentro asisten todos los jueves al Liceo Oscar Moser, en Temuco, para recibir apoyo en cultura e idioma mapuche, así como capacitación para estructurar coros con instrumentos mapuches. El objetivo, según nos explica Mónica, es aprender su cultura y comprenderlos, porque lo que se intenta es “darles a los niños un espacio de respeto y valoración, darles espacios para que se expresen, para que compartan con su profesor, sus experiencias en cuanto a su vida y sus  costumbres”.

Algunos profesores piensan que no es indispensable hablar mapudungün para poder ser profesor en una comunidad mapuche. Especialmente, porque varios de ellos se sienten parte de la comunidad, no se sienten chileno o “no mapuche”, ni observan grandes diferencias aparte de la lengua: “Hemos nacido en las comunidades junto con las familias mapuches y nos conocemos desde que empezamos a abrir los ojos, comenzamos a hablar, a jugar y, por lo general, hemos estudiado juntos. Entonces, cuando uno se hace profesor, aunque no hable el idioma uno trae las costumbres, sabe asociarse, sabe echar un garabato con ellos”, explica don Diógenes. “Yo tengo una hija casada con mapuche. Entonces, no notamos esa diferencia que se está conversando tanto, y de que si hay o no hay discriminación. Nosotros trabajamos a la par con los niños chilenos, mapuche, mestizos... de cualquier origen”. Mónica insiste en que “no es necesario que el profesor sea hablante, pero sí tiene que tener un conocimiento de lo que es enseñar una segunda lengua y eso sería bueno que lo enseñaran en las universidades, para que cuando nosotros lleguemos a las comunidades (independiente de que seamos mapuche o no) no se nos presenten estos problemas. La dificultad de aprendizaje no existe, sino la dificultad de enseñanza”.

Claudio Painén, profesor de la escuela Millahueco, se crió con alemanes. Luego de escuchar durante largo rato las intervenciones de sus colegas, se atreve “con humildad y respeto” a hacer una aclaración: “Yo soy mapuche y pienso que éste no es un tema tan fácil de hablar. Como se cometieron tantos atropellos, de mucho antes, queda como un resentimiento, y es cierto que decir ´huinca` implica muchas veces un desprecio. Ahora que se está dando la cosa de la interculturalidad, se toma como que hubiera una especie de racismo del mapuche hacia la sociedad chilena. Pero eso no es así. Yo creo que tenemos que avanzar en esto, tratando de que a futuro nuestros alumnos mapuches puedan vivir e insertarse en la sociedad, porque todos somos personas, pero asumiendo nuestra identidad. Nosotros somos mapuche, somos diferentes. La sociedad chilena tiene sus costumbres y los mapuche tienen sus costumbres. Ahora no se nota mucho porque la cultura mapuche ha ido evolucionando, no se puede quedar en el pasado, sino estaríamos estancados”.

Poco a poco, el tema los absorbe a todos, sumiéndolos en un clima de honda reflexión. Algo sorprendido, alguien pregunta a Claudio cuándo ha sido discriminado. Claudio Painén confiesa: “En el colegio, en la enseñanza básica, en la media. A nosotros nos dicen “indios”, “los indios son ignorantes”. Hay racismo en la sociedad chilena. Lo discriminan a uno por el apellido. Al principio yo no sentía vergüenza, porque me crié con alemanes y entonces yo recibía otro trato, pero lamentablemente nadie nos enseñó a asumir nuestra identidad. Cuando llegué a la universidad aprendí algo más sobre mí mismo y tuve la oportunidad de descubrir que tenía las mismas capacidades que los demás”.


Ante el silencio que se va creando, Fresia Pañinao interviene con soltura y aplomo: “Yo fui muy discriminada. Yo debiera de estar debajo de la tierra, pero no por eso me quedé con el resentimiento. Yo soy una persona muy reflexiva, tengo la capacidad de olvidar, de perdonar, eso es lo que me ha servido... Me costó mucho llegar donde estoy. Yo vengo de un lugar olvidado del mundo, de la cordillera de Nahuelbuta. En ese tiempo yo sólo quería ser huinca y, fue tanto, que me casé con un huinca. Ahora el problema que tengo es que mis hijos no tienen identidad, no quieren ser mapuche, no quieren aceptar la lengua materna, mis hijos no dan la respuesta que yo quisiera. Me enojo en mis momentos, pero se me quita, me olvido y siempre tengo mucha esperanza en mis niños mapuche. Hay un desconocimiento general de la cultura propia, el niño de la ciudad no sabe nada de su pueblo. A los profesores de historia y geografía, me da la idea que les enseñan poco y nada de las culturas étnicas chilenas.  No le interesa a la sociedad chilena”. 


Mónica piensa que el problema es que “antes existía muy poca libertad, los programas eran muy poco flexibles y los contenidos obligatorios eran los mismos para todo Chile”. Por eso el profesor no se atrevía a trabajar con contenidos distintos. Además que “no se iba a poner a hablar de algo que no sabía, si cuando estuvo en la universidad no le enseñaron de su propia cultura, menos de la cultura mapuche. Ahora sí se está dando importancia a que el profesor tome la iniciativa”.

Escuela Arauco

Continuando la internación en estas tierras, antes de pasar el puente Truf-Truf, por el mismo y reluciente camino Niágara, se encuentra el cruce con el callejón de tierra que lleva a la escuela Arauco. No es difícil dar con ella, pues está a la orilla de la vía en la localidad de ´Cultrunco`, en la  comunidad de Francisco Encapi, un lonko de esta zona, del siglo pasado, cuando se realizó la asignación de tierras. 

Las caritas de los niños muestran sorpresa y curiosidad: no están acostumbrados a recibir visitas. Ante las preguntas, responden a coro con un “¡síi!” o un “¡noo!”, pero se cohíben luego cuando se les pide una respuesta individual más elaborada. En grupo se muestran dichosos de enseñar su escuela, sus juegos, y de cantar cuando se les invita a hacerlo. La escuela está construida sobre pilotes, porque con las lluvias el suelo se pone pantanoso y la humedad trasunta todo. Aquí trabaja don Diógenes Peña y sus dos hijas casadas que viven en Temuco: Alicia y Mariela.  

La señora Ruth Zambrano es la dueña de casa. Junto a su esposo, llevan viviendo catorce años en la escuela. En 1985, antes de la ley de tierras indígenas, compraron unas hectáreas y la casa-escuela, por ser comuneros de la zona. Se sienten orgullosos por lo mucho que ha cambiado el campito con su trabajo. Hoy cuentan con 52 alumnos de primero a sexto básico. Desde el año 1998, la matrícula ha aumentado tras la llegada de los furgones que les permiten salir a recoger a los alumnos a sus casas. La subvención cubre el gasto en transporte de los niños, les facilita su llegada a clases, “Hay menos estudiantes enfermos, andan más limpiecitos, no se mojan y asisten regularmente a clases”. 

Don Diógenes y su mujer se consideran parte de la comunidad. Participan en las ceremonias y actividades que aquí se realizan y son miembros de la junta de vecinos, con la que se organizaron para elaborar la solicitud de arreglo del camino. Colaboran en todo lo que se les pide: “Si vienen a pedir locomoción por alguna emergencia ... (señala los furgones)...; prestamos herramientas, también algunos pesitos. Cuando hay que hacer escritos por negocios entre vecinos o llenar documentos para sacar, por ejemplo, la asignación familiar, nosotros los redactamos y también servimos de testigos-”. Don Diógenes quiere ser realista: “-no se ve mucha esperanza en elevar el nivel económico de la población. El futuro que le veo es lento-”. La gente, aprecia, es trabajadora, “la corre todo el día”,  pero “-la gente joven no ve futuro aquí, se va a la ciudad. Las parejas jóvenes dejan a sus hijos encargados con los abuelos o la mamá, y parte el padre a Argentina, Curicó o Rancagua en los tiempos de siembra o cosecha”.

A viva voz, los niños declaman los nombres de los distintos elementos del invierno, que están recortados y pegados, en mapudungün, sobre un gran panel mural, en una pared del patio techado. Los dicen ´en lengua`, sin leerlos.

Caballo: cawel, cincho: traiwe, nube: tromu, sombrero: chumpiro, hoja: tapl, casa: ruca, gallo: alka, cintillo ritual de mujer alrededor de la cabeza: trarilonco, gato: ñaki,  pato: patú,  pies: namu, manos: kawun, manta: macuñ, agua: co, perro: chewa, chancho: pañué,   pukem: invierno.
 “Hablando verdaderamente, continúa don Diógenes, no se le da tanta relevancia a la lengua mapuche, aunque debiera tener mayor importancia. Aquí lo que hacemos es conversar una hora a la semana en su lengua. Yo los interrogo en castellano y ellos me responden en mapudungün. En los actos, ellos bailan sus purrunes. Ya aprendieron una canción”. Su hija Alicia, profesora de tercero y cuarto, explica que “uno de los mayores problemas es la falta de material de apoyo”.   Se refiere,  en lo fundamental,  a textos y libros.  Aunque se alegra de que “al menos contamos con diccionarios”.


“La mayoría de los niños aquí habla mapudungün. En muchas casas sólo se habla “lengua” y los niños no saben ni una gota de castellano” explica don Diógenes. “Por aquí vive una machi. Cada cual tiene su machi en quien confía. Algunos van donde la machi Francisca, otros donde la machi Sofía. Existe mucho la creencia del “mal”. Cualquier cosa que ocurra a alguien, es mal que le hicieron,... dicen que ´le tomó el diablo`. Creen en la hechicería, tienen supersticiones. Por ejemplo, cuando llega una sabandija a la casa (lagartija o culebra), o cuando canta una gallina o cuando el gallo canta a deshora o frente a la puerta, o bien que grite un pájaro en la noche ... todo eso dicen que es el mal. Hay machis que sólo saben hacer el mal y lo hacen  también  por  encargo”. Don  Diógenes  termina  diciendo: “Yo creo en  algunas cosas, pero no asigno todo suceso a un mal o embrujo. La mayor parte de las desgracias son naturales”.

Namiayai  Tañi  Mapuche  Kimün...

 El ´We-Tripantru`, año nuevo mapuche que se celebra cada 24 de Junio, fue organizado este año por la tía del Jardín Infantil a cargo de la  JUNJI (Junta Nacional de Jardines Infantiles).  Se trata de uno de los primeros jardines rurales de la IX región y es étnico, es decir, se recibe y enseña a los pequeños en las dos lenguas. La tía educadora, Aurelia Huilcán, es hablante de mapudungün. Nació en Temuco y trabaja como educadora de párvulos hace tres años. “Al llegar a este jardín, lo primero que hice fue conversar con los lonkos, don Francisco e Ignacio Lleuful, y otras personas de edad, para conocer cómo se hacían las rogativas, cuál era la vestimenta.  Porque no en todos los sectores son iguales, cambia  a veces el mismo tono del hablar y algunas palabras también. Para no cometer errores yo tenía que adecuar las prácticas en la escuela a como ellos viven sus costumbres Yo, más que nada, estoy perfeccionando a los niños, motivándolos a que ellos crezcan con ese conocimiento y no se avergüencen de lo que son”.

Al entrar a la sala, los niños, de cuatro y cinco años, saludan a coro en mapudungün, y luego van agregando otras expresiones que la tía les indica. La sala está letrada. Sobre una cartulina blanca, con recortes e ilustraciones de distintos alimentos, se lee: “Pichikeche ñi yafutuam”, que se traduce como “lo que los niños deben consumir”. En una esquina se ven dos enormes dibujos de un metawe (cántaro) que los niños han recubierto con papel de diario y que han pintado, entre todos, con témpera color café.  Es el rincón de los elementos de su cultura. Ahí cuelgan varios instrumentos y el letrero dice Namiayai taiñ mapuche kimün: “No se perderán nuestros conocimientos mapuches”.  Hay también un diario mural para los papás y mamás, en que se les invita a mirar: Chau, ñuke, ixocom che askintuayin tufachi wirrican: “papás, mamás, todos los presentes: miremos lo que está escrito”.  Se trata de una serie de folletos informativos dirigidos a los padres y que tocan distintos temas como las liendres, infecciones respiratorias y quince recomendaciones sobre relaciones humanas. 

El director de la escuela y sus hijas cuentan que aún no se han coordinado con el parvulario para diseñar una progresión en el currículum escolar, en función de las necesidades que en conjunto van detectando, como tampoco han aprovechado los aportes que Aurelia puede hacer a la escuela en el trabajo intercultural. Esto se debe en parte al hecho de que el jardín depende de la JUNJI y la parvularia asiste a reuniones mensuales de esta institución. No obstante, Mariela reconoce que los niños que han estado en el jardín infantil vienen mucho mejor preparados para la enseñanza básica. 

¿“Iguales” ... o “distintos”?

“El rol del profesor frente a sus alumnos es eliminarles toda esa diferencia que hay entre los mismos de su comunidad, porque entre ellos hacen diferencia. Es necesario eliminar esa mentalidad de separatismo, ya que todos somos iguales, poder darle lo mismo al pueblo mapuche como al pueblo chileno”-, expresa Don Diógenes. No piensa de igual manera Fresia pues, para ella, rescatar las diferencias y profundizar en la propia cultura es un requisito necesario para integrarse a la sociedad: “-Nosotros debemos preparar al niño mapuche para que pueda interactuar con las dos culturas en el futuro. Prepararlo, tanto para que enfrente la sociedad chilena como para que no renuncie a su mundo, su identidad. Si no, no sería nada, ‘ni chicha ni limonada’ ”. 

Mónica, por su parte, manifiesta que no le gusta acentuar las diferencias, sobre todo porque, a veces, se habla  de interculturalidad y lo que se hace es “tomar a la niñita, vestirla con el atuendo mapuche y hacerla bailar un bailecito. Eso es, más que nada, ´folklorizar` la cultura, pero no es rescatarla o valorarla, pues qué sabe uno de lo que esa niñita está pensando, a lo mejor ni ella sabe porqué está ahí”.


Esteban, docente recién incorporado a la escuela Profesor Andrés Aguayo, entiende que “el sentido de preparar al alumno en su cultura es para mejorar su autoestima, porque la sociedad dominante no va a tomar en cuenta su mundo y en ella le tocará vivir”. Aparentemente, algunos profesores del microcentro confundirían el hecho de ´reconocer las diferencias` de las distintas culturas con ´hacer diferencias` en el trato con una persona de distinto origen. Así, Esteban afirma que “si el niño compara su cultura con la otra, lo que está haciendo es discriminarse a sí mismo”. ´Distinguir` se juzgaría equivalente a ´discriminar`.

Escuela Codopille


La experiencia de Fresia en estos últimos siete años, en este sentido, ha sido determinante para ella misma y su comunidad.  Su labor en la escuela de Codopille ha estado centrada, desde que llegó, en desarrollar un fuerte trabajo pedagógico intercultural. Según recuerda: “cuando llegué, la gente estaba un poquito tímida de venir a reuniones con su chamal, con su vestimenta típica. Se manifestaba temerosa de participar en los eventos públicos Y yo empecé a acercarme a ellos, a interactuar con mi gente. Creo que recuperé, -‘que recuperamos’-, nuestra identidad, lo que para mí es muy significativo”. 


 El callejón de entrada a la escuela de Codopille se reconoce por un maitén -árbol de hoja perenne- que está a un costado. En la curva previa al maitén, se halla asentado el vistoso cementerio de las comunidades del sector. En un sinfín de cruces blancas, cuelgan coronas de flores de papel de variados colores, como guirnaldas en día de fiesta. Sobre una pizarra apoyada en el árbol más cercano, ‘en lengua’ se lee: ‘Bienvenidos visitantes’. Un poco más allá hay un rewe acompañado de un canelo (el árbol sagrado), que mira al río, abajo en la quebrada. Fresia menciona con orgullo que una vez se hizo allí una ‘rogativa’ con tanta fuerza, con tanta espiritualidad, que hicieron llover... esa misma tarde. Ante el rewe los niños ruegan por una buena cosecha, que sus papás no se enfermen, por sus estudios, por la profesora o por el abuelito recién fallecido. 


Mientras los niños juegan o se pasean por el enorme potrero, doña Fresia guía explicando los distintos rincones de la sala en la que ella hace clases a los más pequeños. Mariana, la otra docente a cargo, tiene la especialidad de matemática y por su parte Fresia domina la lengua mapuche; de esta manera, trabajan en equipo. Fresia comenta: “Cuando llegan al colegio en primer año, en el proceso de adaptación, los niños demuestran conocer los conceptos numéricos. Se nota que hay una pedagogía familiar. Cuando les pregunto cuánto es cinco, ellos me indican con la mano y me dicen ‘quechu’. Yo les hablo en mapudungün y ellos me entienden. Me doy cuenta, además, que muchos problemas de aprendizaje se producen por este desconocimiento de la lengua y de los conceptos que manejan los niños”.

 Para ambas, el arte implica la expresión libre y auténtica de cada niño. A través del arte se expresan cosas que de otro modo no se pueden decir. En ese rincón una niña ha dibujado los ´chaway` (aritos). Ella acaba de vivir el ´katawún`, importante ceremonial que reúne a varias familias con hijas de la misma edad para celebrar la colocación de los aros por primera vez (la niña tiene diez años). Margarita  Coche,  de  5º año  básico,  describe  el  invierno en el rincón de la expresión literaria: “En el invierno llueve mucho y hace frío. Todos los amigos se ponen manta y botas, y hay mucho barro, y el pozo se llena de agua, y el puente se llena de agua, y también corre mucho viento fuerte.  Los mares se llenan de agua. El invierno comienza el 21 de Junio y termina el 21 de septiembre”.

Luego sigue el museo, formado con objetos recolectados entre las familias de los niños que asisten a la escuela. Los niños hablan del ‘küpülwe’: se trata de una pequeña camilla de cuero y madera donde las mujeres colocaban a los recién nacidos para llevarlos colgados a la espalda. Donde fuera la mujer, iba el niño con ella y veía y conocía todo su mundo. Fresia recuerda que a sus hermanitos los tuvieron así hasta los ocho meses y luego su mamá les hizo un corralito de coligües donde aprendieron a parase y caminar. Hay también un kudi, mortero de piedra grande y plano que servía antiguamente para machacar ... “¿Qué cosa niños?”, pregunta Fresia,         “¡Catuto!”, responden todos a coro. “Cachem mul...?”, “¡Cachem mulchen!”, responden los niños. Entonces Fresia traduce: “trigo, trigo molido”. Carlos César Colleo Caneo, alumno de sexto año, explica que ellos dicen al papá chaichai, “cuando los papás los ‘regalean’, cuando les traen cositas o los llevan a Temuco”.

Se puede ver todo tipo de objetos musicales, de cocina, atuendos y joyas. En una esquina hay, apoyados contra la pared, unos telares con unas mantas a medio terminar. Los niños explican que tienen talleres de tejido a telar. Les enseñan dos apoderadas, la señora Juana Quidel y la manipuladora Juana Marillán. Los talleres de música, alfarería, telar e investigación de tradiciones, responden a los objetivos interculturales planteados en el proyecto curricular de la Jornada Completa Diurna iniciada este año.


Dan las 10 de la mañana. Como cada día, en una escuela distinta cada vez, es la hora de la transmisión del programa radial:

“¡Atención, atención a todas las estaciones del microcentro Wekimün! Vamos a empezar con la música”,  indica el conductor, Esteban Quidel, de 5º año básico, quien se presenta con tenida formal (chaqueta y pantalones que hacen juego, y un corbatín).

Al son de kultrunes y trutrucas, los niños cantan we-tripantru meu.

“Un saludo cariñoso en este día tan especial para el pueblo mapuche, a los profesores y alumnos de las siete escuelas del microcentro Wekimún. Nuestro tema de hoy es el We-tripantru, que significa Año Nuevo Mapuche...-”.

“Marri marri pupeñi... Buenos días a todos, buenos días amigos, cómo están, muchas gracias”, saluda, en ambas lenguas, el joven César Colleo. Inmediatamente los sigue la música de kultrunes y trutrucas.

Valerio Germán, de quinto año básico, aporta una síntesis explicativa de la fiesta. El programa continúa con el diálogo de dos alumnos, a base de preguntas y respuestas, referidas al tema del We-Tripantru. Se hace una definición de conceptos, como en todos los programas y, esta vez, se trata de las comidas típicas: mudai, mote, catuto, conapún y piscú. Luego siguen dos niños que recitan adivinanzas en mapudungün (el público infantil responde a coro). Se intercala, varias veces, el son de su canto “We-Tripantu meu”. Cierra la transmisión, César Colleo enviando un mensaje en ambas lenguas al pueblo mapuche: “Hermanos de mi pueblo, no consuman mucho vino porque daña la salud. Muchas gracias por su sintonía, a las siete escuelas del microcentro Wekimún”. Hasta otra oportunidad, se despide Esteban Quidel, en la lengua vernácula:    “¡Chalchumán Peukallál!”.  “¡Peukallál!” responden los padres que han asistido al evento radial. 

Entre los asistentes, Don Félix y su señora se manifiestan convencidos: “Dios quiere que sigamos con la cultura antigua”. Este tipo de programas ayudan mucho. Él sueña con que sus hijos puedan seguir estudiando, “porque la ruina de los mayores es que no recibieron la educación adecuada para ganarse sus billetes en la ciudad”. La monitora de religión, joven colaboradora de Fresia que volvió de la ciudad, asegura que ser mapuche no es algo difícil, “depende de la persona: si uno anda tímido por ahí, por la orillita, para que no lo toquen y no le digan nada, ahí es difícil. Hay mapuches con personalidad y otros que no”. Fresia ve al hombre mapuche “un poco tímido, un poquito reacio al desconocido, al extranjero, le cuesta comunicarse. Son un poco introvertidos, les cuesta llegar a la gente, inclusive a mí misma les costó recibirme”. En la familia, corrobora la joven, “el modo de comunicarse es de a poquito, diciéndose las cosas lentamente de forma muy sincera”. Según don Félix: “El mapuche también piensa muy sanamente, y puede que la persona con que está conversando esté pensando en otra cosa. Eso sí, cuando a un hombre casado lo ven conversando con una niña soltera, ¡ahí sí que son mal pensados!”.



La escuela ha quedado en silencio, los niños se fueron a sus casas. El sol entra por los ventanales y la sala se ha temperado. Sobre las enseñanzas y valores de los mapuches, Fresia señala que éstos se transmiten a través de la naturaleza, de la madre tierra. “Una vez aprendí tanto de una persona que no tenía muchos conocimientos pero sí una enorme sabiduría, …ella vivía en plena cordillera. ´Hermana, me dijo, yo vivo en la montaña, cada mahuida tiene su dueño. Si yo entro a un bosque a botar un árbol, yo le pido permiso al bosque, si yo me meto al estero a sacar piedras, yo tengo que pedirle permiso al estero, y así, cada cosa de la naturaleza tiene su mulén (dueño). Así piensa el mapuche, con respeto por lo que lo rodea”, termina.


Las historias y recuerdos de conocidos se van sucediendo y todas dan cuenta del respeto y el enorme poder que el mapuche confiere a la naturaleza. Entre los valores más importantes que destacan en el hombre mapuche, está la solidaridad, el respeto a los mayores y el no creerse dueños de la tierra. De ahí proviene la enorme fortaleza que tienen para enfrentar la adversidad y la fuerza espiritual que les permite sobrellevar cualquier carga que se les imponga. Hacer una educación intercultural no es fácil, piensa Fresia. “Es difícil que un profesor chileno llegue al mapuche, es un proceso que requiere de mucho compartir, atender a sus situaciones problemáticas, integrarse a la comunidad, mejorar un poquito la calidad de vida a través de información, de orientación, de proyectos... por ahí fui abriéndome paso. Pienso que si los profesores nos integramos, nos interesamos por los programas interculturales, opinamos para hacer una metodología adecuada para nuestros niños, algo se puede lograr. Todo esto, sin embargo es sólo un plan piloto, experiencias aisladas. Un proyecto intercultural conlleva muchas cosas, debe haber un compromiso de Estado, un compromiso del Ministerio de Educación. Yo creo que debe haber un conjunto de personas, especialistas en interculturalidad, trabajando en esto, no sólo profesores”.

